
AJSJO IV . D Ü M U S G O  l ia  D K  D lC iK M U H K  D t í la 6 2 . iS U M . 104.
C«* arrefió i  la lef ie  prepiídad lilararia y eanaiaiot exitleatea, queda preíiiUa la reprodaceiou de loe pratadee y ta Iradaeciaa de lae arlieulae de eele periídlca.

S U M A R I O . O ra b a d oe .—Reirilo ilel Priocipe Alfre­
do de laslaterra.—Maerte de San Loreoze, coadra presentado en 
la eaposlcion por el Sr. Vera.—Casllfoqoese dal los cobardes eo

el ejército de los confederados, en los Estados-Ueidos.—Troso de 
canal Divcfable qne conduce al lago Timsab en la proyectada co- 
mnnicacioD de los dos mares en el llsmo de Soez.

T e x to ,—i>dBica de la temana.—Méjice—EnseSinza agríco­
la.—Ensayo sobre el carácter y coalambres de las nnjeres.—I)c- 
aUta cienllllea.—Poesía.—Hacnetb.—Sueltos,—lioTela.

(

y i« 'i

CRONICA DE LA  SEMANA.

^  E X T E R I O R .

>^UATR0 potencias ban sido las que mas

nUDCiaria el protectorado de las islas jónicas, j  en la co n ­
ferencia tenida non Mr. Droujn le manifestó aquel eoyiado, 
la decisión de cederlas, incluso Corfú , á fin de colocar á 
Grecia en las condiciones del tratado de 1813, si las poten­
cias aprobaban el candidato, confirmando las noticias de 
Lóndres este intento de la Gran Bretaña; pero si las poten­
cias se oponian la cesión no se lleraria á cabo. Tiendo al­
gunos enesta espontánea concesión de Inglaterra un sacrificio

que hará para qne el Austria yenda el Véneto. Báse conjeiu- 
rado mucho sobre este asunto para enja resolución se cele­
brará uncongreso en Lóndres, en el qne serán representadas 
Francia, Inglaterra, Rusia, Austria, Prusla,  España, Suecia 
j  Portugal. Los griegos de Lóndres j  Constantinopla, han 
votado al Príncipe Alfredo, j  las últimas noticias daban 
probabilidades de éxito á la candidatnra de Nicolás de Nas­
sau. Respecto á los Esiados-Cloidos; Francia é Inglaterra,

I

ban llamado 
la ateociOQ en 
la semana que 
acaba de pasar; 
la primera ha 
sido la repúbli­
ca de los Esia- 

dos-Uoidos, ea ca jo  panto Tan siendo 
de tal importancia los triunfos conse* 
guidos por los federales, que Francia 
no cree oportano InterTenir. Habien - 
do sido batidos los confederados en 
HastTille, atacaron áGallatan, de don­
de fueron rechazados con pérdidas 
considerables; pero apoderados des­
pués deFrederísbnrgo,los contrarios 
se concentraban en dos fuertes lineas 
detrás de este punto, habiendo anuo -  
ciado el telégrafo qne el 19 por la no - 
che empezaba una gran batalla. El 
Ejército federal, que asciende ja  á 
800,000 hombres, se piensa aumentar 
basta un millón, j  aun cuando Burnsi- 
de habla encontrado al principio obs­
táculos para marchar contra Ricb- 
m ond, pensaba sériamente en sn 
ataque.

Como Francia es en la actualidad 
el centro del moTimiento europeo, las 
noticias de este punto son numerosas. 
Respecto á la cnestion griega, las no­
ticias llegadas á Marsella eran que la 
idea del sufragio nuiTersal habla sido 
impuesta al Gobierno por el popolacbo 
j  el Ejército, j  que el haber segui­
do Totando al Príocipe Alfredo , se 
debía á los esfuerzos del Ministro in­
glés Scarlatti. Lord Ellioi babia ido 
á Paria para recomendar la candida­
tura de D. Fernando de Portugal, 
anunciando, qne en caso de que se 
Tendease sn elecciou Inglaterra re-

I .  rT.
Betrato del Ptíadpe Alfredo de logUterra. . Vtae* p if

están contra el bloqueo, j  en París 
se babia recibido la noticia de haberse 
comunicado oficialmente á Lincoln 
la decisión de Francia de abandonar 
su deseo de mediar en aquel país, 
confirmándose todas las noticias reía- 
tiras á los triunfos de los federales. 
En Méjico los franceses habían ocu­
pado á AlTarado, j  muchas ciudades 
se pronunciaban en faror de Francia, 
estando resuelto Juárez á inundar á 
Méjico si las tropas francesas se apo­
deraban de Puebla, j  habiendo anun­
ciado el telégrafo que la majoría del 
congreso mejicano, babia aprobado 
la erección de una estáina al general 
Prím. En cuanto al asunto de Montgo- 
mery, se babia recibido la noticia de 
haber sido destituido el Comandante 
de aquel en Tírtnd de reclamación de 
España prometiendo las demás indem­
nizaciones. RelallTamente á los asun­
tos interiores, se habían conrocado 
las Cámaras para el 12 de enero.

Las noticias de Roma son impor­
tantes, pues el Ouervalere romano ba 
anunciado que en el año próximo la 
elección de los .Consejeros municipa­
les se baria por colegios electorales 
en cada com an, habiendo dicho des­
pués que las reformas que piensan ha­
cerse son las mismas que se habían 
propuesto á Francia , j  consisten en 
aumentar el número de coosuliores 
para la de Hacienda, los qne serán 
nombrados por ios Consejos prOTin- 
clales, teniendo toz deliberatÍTa: se 
aumentará también el Consejo de Es­
tado , j  se publicará un Código cítíI, 
resuciláudose el Consistorio cardena­
licio , á fin de que los Principes de la 
Iglesia tengan pariicipaeion en los
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iit'gocioa y se Iniereseu eu lo<Ja la AilmiuUlradou pública.
Las correspondencias de Rusia dicen que la animación en 

Noscow es cada vez mayor, habiéndose preseniadoú SS. MM. 
dipuiacioiies deis nobieza y uomunes, feliciUndolos. Sus ba- 
Iiiianies se preparaban i  las elecriones municipales. Los ju- 
I los irataban de formar una sociedad para iluslrar a sus cor- 
I eligionarios, estableciendo escuelas y publicando obras para 
diRifldir la lengua rusa; los negociantes y propietarios lam­
inen se habian reunido para tomar disposiciones sobre la 
t'sportacion de cereales, resentida por la concurrencia de 
Hungría, principados danubianos y una paite de Argelia. El 
Emperador babia publicado un ukase volTícndo i  sus pro­
pietarios los bienes conUscados en Polonia.

La Cámara italiana ba desechado un voto de censura con­
tra la administración de Ratazzi, i  la interpelación de Mu­
selina, para que digese al Gobierno qué pensaba eu la cues­
tión de Roma; contestó el Miniatro Mingbeiii que el Uiuísie- 
rio aun no había tenido tiempo de formar juicio sobre ella. 
El Gobierno piamonlés obraba bandulicamenle en Ñapóles, 
babiéndose apoderado del local y archivos de la comisión 
mista sobre negocios de Concordatos, habiéndose celebrado 
se.sion secreta estos últimos dias, en la Cámara, para tratar 
de los medios de represión de la insurrección napolitana.

La cuestión del tratado de comercio amenaza desgarrar 
al Norte y Sur de Alemania, habiéndose pronunciado las Cá 
maras de las dos Hesses por su adopción i  despecho de Ba­
tiera y Wurtemberg.

En Austria el Gabinete ha triunfado en la cuestión de 
Rusia, y el Emperador en el discurso de la clausura de 
Reischarl, ba dicho ser precisa la paz y el progreso, estando 
decidido á completar la obra consiliuclonal, pero sobre la 
base de la unidad del imperio.

Las noticias de Grecia son que el pueblo está decidido á 
proclamar la república si no acepta el Príncipe Alfredo; la 
Cámara constituyente se babia reunido y habla elegido Pre­
sidente á M. Boulgaris, haciendo notar los periódicos que, 
eOD la notificación de las tres potencias respecto al Principe 
Alfredo, babia coiocidIJo la desaparición de ios que habian 
propagado su candidatura.

Los periódicos de Inglaterra se ocupan de la cootenien- 
cia y posibilidad de la aceptación de O. Fernando de Portu­
gal , y la reunión de las coofereocias de las potencias para 
tratar de la cesión de las islas jónicas. ,

S ^nn  escriben de Tánger, el Sallan de Marruecos ha re­
suello hacer por sí la plantación y esporucion del algodón, 
habiendo dado orden i  su Ministro para la compra de má­
quinas necesarias, y liéchose algunas plantaciones en las in­
mediaciones de Babau

De Portugal solo sabemos de imporiancia, que el rey Don 
Fernando ba declarado haber elegido por patria aquella na­
ción , y desea tirlr y morir al lado de sus hijos.

Las Cámaras prusianas se abrirán el 10, y el Gobierno 
se limitará á pedir la aprobación de los gastos de 1802 he­
chos fuera del prepuesto; presentará el de Guerra para 1863, 
dando por supuesta la redncciou del servicio militar á dos 
años, sin que esto establezca precedente 1 ^ 1 . Se creia Um- 
hien como probable, la eondidalura de Nicolás de Nassau 
para el trono de Grecia.

En Sérvia sigue la cuestión de los armamentos, y el Go­
bierno ha pasado una nou al de Austria, dieiCudole no ha­
ber traspasado sus derechos, y quejándose contra las recien­
tes violencias de territorio por los turcos. j

En Bélgica se ha reorganizado la caballería en siete regi­
mientos , á saber: dos de cazadores, uno de guias y cuatro 
de lanceros; se han presentado los presupuestos de lusiicia, 
aumentando la coosignacioo de los Obispos y Pastores de ! 
los cultos protestante, anglicano é israelita, y el de un eré- ,

uu magnífico baile de niños, al que , como es de presumir, 
asistieron lodos los de nuestra grandeza. En el ministerio de 
Fomento, se están ya recibiendo las Memorias que remiten 
las provincias sobre (lósitos, y las noticias de Fernando Póo, 
son en esiremo satisfactorias, preparándose el cultivo del 
algodón , café y cacao, y han tomado incremeolo las obras 
públicas, mejoiándose las habitaciones. Por último, la vista 
de la causa Fonianellas, terminó en Barcelona el dia 17 del 
actual.

i .  L. t M.

m e :j i c o .

dito de 1.000,000 de francos para la construcción y aumento! 
del menaje de las escueias. |

Las noticias de Egipto, nos traen la nueva de haber es­
tallado una rebelión en el Japun, habiendo emigrado la po­
blación á Yeddo, y finalmente, la inauguración del lago de 
Timsab en la canalización del Istmo de Suez.

I
I N T E U lO H . 1

El Senado continúa ocupándose de la cuestión de Méjico, 
habiendo usado de la palabra ios Sres. Concha (D. José), ' 
Vázquez Queipo, Alvarez y Luzuriaga. La Real íimilia ba 
solemnizado el cumpleaños de la lofania Doña Isaliel, con

(Coalinuaeictt).

El tránsito á Veracruz puede hacerse también en un co> 
che que para en Puebla, desde cuyo punto sale otro que va á 
Jalapa, donde hace alto la diligencia que conduce los viajeros 
á Veracruz, Ayoila es un lindo pueblecillo, situado en las ori­
llas del lago de Chalco, y rodeado de una rica campiña cu­
bierta del mas delicioso verdor, pero en la que no se en­
cuentra nada que escile la curiosidad del transeúnte. El 
coche que va á Puebla es una especie de calesa con cortinas 
llenas de girones, y cuyo dibujo hace tiempo que ha desapa­
recido bajo la mugre de que se hallan cubiertas, teniendo 
además unos cristales trapezoidales Indepeodienlcs de las 
portezuelas, y que se abren por la parte de afuera, girando 
por medio de goznes. En una palabra: es un clásico coche 
español sin mayoral y sin aquellas muías fogosas que describe 
Teófilo Gauihier, pues las del carruaje en cuestión son pacífi­
cas, basta dejarlo de sobra, y esián sumamente flacas á conse­
cuencia de la continuidad del penosísimo trabajo que desem­
peñan. Suelen tirar del coche tres en reata, y sus arreos cor­
responden dignamenle á la magnificencia del vehículo que 
arrastran, componiéndose de mas cuerdas que correas, y de 
mas nudos que hebillas. El mayoral va montado en una de las 
varas. y en la muía delantera se ve un jóven desempeñando 
las funciones de sola; ambos visten calzoneras y una especie 
de leviiin de cuero, sin otros adornos que manchas y aguje­
ros, y tan viejos como el coche, los aroeses y las malas.

El número de viajeros que lo ocupan es generalmente 
muy c o n o , y el precio de la travesía . cuatro piastras, mar­
chando casi siempre al trote.

El camino sube por la parle de atrás de la montaña á al­
gunos kilómetros de Ayoila. y entra en unas gst^nlas po­
bladas que forman la selva de Bio-Frio. De vez en cuando se 
gana una cumbre, y desile ella se domina al país circunve­
cino, cuyo aspecto general recuerda, al que ha viajado por 
Francia, la selva de Fontalneiileau, pues los accidentes del 
suelo y vejeucion son los mismos. Aquel sitio goza de ia 
tradicional reputación que ya ba perdido la selva de Bondy, 
y no es eslraño que los viajeros se preocupen de mala mane­
ra al entrar en ella, echando al descuido ojeadas oblicuas y 
sospechosas sobre los que los acompañan y estando muy so­
bre si; de modo que si alguna vez abren la boca, después de 
haber recorrido con sus miradas inquietas el paisaje, no es 
para ocuparse de las bellezas que desde aquellos punios se 
descubren, sino para hablar de ladrones, resultando de aquí 
que la desconfianza que manifiesu la generalidad, llega á 
apoderarse de los mas valientes ó ignorantes, y al cabo de 
poco tiempo lodos van con el alma en un hilo, procurando 
ocultar en las muchas soluciones de continuidad del carruaje 
la mayor parte de sus haberes, reservándose solo en los Irol- 
sillos una cantidad suficiente para contentar i  los ladrones.

Sin embargo, preciso es confesar en honor de la verdad, 
que los piquetes de tropa de caballería que suelen encon­
trarse en la selva, cuando vuelven de haber escoltado alguna 
diligencia del Sur, reaniman algún Unto el valor y aseguran 
el tránsito; pero la iranquililad no se recobra por aquella 
aparición imprevista, pues cada vez aumenta mas la turba­
ción hasta llegar al pueblo de Rio-Frío, donde suele entrarse 
á las tres de la larde. Esta aldea, situada muy cerca de la 
cima de la munlaña, es pintoresca, atravesando la gran plaza 
ó  mejor el vacío, á cuyo alrededor se hallan diseminadas sin 
órden algunas casas de madera con basamento de (dedra se­
ca , un límpido riachuelo, á cuyas orillas crece abundante 
césped. La iglesia del pueblo, aunque vieja, es de bastante 
buen efecto á pesar de su sencillez, formando el marco de

aquel cuadro algunas alturas cubiertas de árboles lúsiicos y 
silvestres.

A la salida de Bio-Frio se vuelve á bajar hácla la llanura 
y no se larda en salir de la selva; entonces es de ver el con- 
tÍDenie de los transeúntes, porque se enderezan, se omevcii 
y remueven, y como que se ensanchan, haciéndose espansi- 
vos y sumamente amables.

Las hermosas llanuras de San Martin de Tesmelnca, que 
se atraviesan, están bien regadas, y por lo tanto gozan de 
gran fertilidad, estendiéndose hasta Cholula al S-, Puebla 
al E ., y por el N., muy lejos, hasta el pié de las montañas de 
Tlascala A la derecha terminan el horizonte las soberbias 
cimas de Popocatepell y de Istaccibuali, y por la izquierda. 
Orizaba ó  Citlaltepell, y la monlata áe ¡a EttreUa, que des­
taca su pálida silueta sobre el azul del cielo.

El coche para en San Martin, donde hay un mesón nuevo 
y aseado, lo mismo que la funda, donde se come muy bien, 
y los viajeros libertados del furor de los ladrones, hacen 
correr á torrentes el famoso vino de Cholula, en albricias de 
su buena snerte. La iglesia del lugar está oculta tras las al­
tas paredes que rodean el átrio, y sombreada por una her­
mosa arboleda. Su fachada es una página del Renacimiento, 
adornada al gusto de los retablos españoles con moldaras y 
adornos, realzados con colores vivos y chapas de loza pinta­
da y barnizada que producen un efecto original.

Desde San Martin el país es ya bastante bello, pero el ca­
mino es espantoso, siendo el polvo de una tenuidad tan rara, 
que las ruedas se meten basta los cubos y las muías hasta las 
corvas. Las nubes que levantan uno y otras son tan inmensas, 
que ocultan carruaje y bestias completamente; pero en des­
quite un calor intenso hace que se tengan cerrados los vi­
drios, y quedando los viajeros encerrados bennéiicatnenie 
en la caja del coche, casi se ahogan. Respecto á los conduc­
tores,se parecen á los fantasmas de los cuákeros, cubiertos 
completamente de piés á cabeza de un color g ris , del que 
solo se escepluaban los dientes y la córnea del o jo , y el pol­
vo , diluido por efecto de la traspiración abundante que pro­
ducía el ardor del sol, forma en sus piés y manos, que raras 
veces ven el agua, si es que la ven alguna vez, una especie 
de costra bastante parecida al cuero de los paquidermos, 
habiendo mayorales que hace quince años trotan por el 
mismo camino y con Iguales condiciones, sin que hayan en- 
fermedado una sola vez.

Pero estas Incomodidades no son las únicas que sufre el 
caminante, pues los tumitos espantosos que da el coche ha­
cen que lleve siempre el Creáo en la boca. La capa de polvo 
que cubre el camino, oculta y disimula perfectamente las ir­
regularidades de la Via, casi abandonada por completo, y 
contra este inconveniente fracasa toda la pericia del sola. 
Un buen delantero debe conocer la lupografia de la ima, 
como un buen piloto la currieute del río porque navega y 
los escollos de la bahía, hasta el puuto de poder ir con los 

ojos cerrados entre las ollas y las piedras; pero aun cnando 
los sotas mejicanos son muy espertes, porque cegados y todo 
con el polvo van dando vueltas y revueltas con el ganado 
para evitar los baches ó  peligros del camino, su perspicacia 
y esperiencia no pueden adivinar los escollos accidentales 
que á cada paso se forman por ia incuria de la admioistracion 
y naturaleza del pais, y lachan con estas fatales eventuali­
dades.

Por fio, al cabo de algún tiempo se llega á un pueole que 
salva un rio de poca importancia, que anuncia la cercanía de 
Puebla, y se entra en ella antes de la hora de comer.

(Se centitutar^;)ENSEÜAMZA AaRiSQLA
FOMENTO DE LA AGRICULTURA.

Según tenemos entendido, las contestaciones de las Jun­
tas de Agricultura, Indusliía y Comercio y Sociedades eco­
nómicas del Reino, al interrogatorio del Excoio. Sr. Minislio 
de Fomento, de iO de mayo de este año, sobre averiguación 
del estado de la enseñanza agrícola y medios de desarrollar­
la y fomentar la agricultura en nuestro páis, han sido favora­
bles, como no podía menos de esperarse; porqué aun cuando
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la Providencia nos ha concedido uno de los terrenos mas
feraces del mundo, llegaríamos á ser pobres si la ciencia no 
guiara la mano del labrador.

La cuestión del cultivo, ligada intimamente con otras mil 
lie administración interior j  de derecho internacional y mer­
cantil, ha llamado desde muy antiguo la atención de los hom­
bres pensadores de todas las épocas y países, y ya conside­
rando la agricultura meramente como ciencia y arte, ya 
examinándole como industria relacionada con todos los inte­
reses materiales y morales del país, han procurado y aconse­
jado al Gobierno la remoción de los obstáculos económicos 
qne impedían su desarrollo, para que, adelantando en la vía 
cienltllca, mejorara la condición de la sociedad.

Por una anomalía estraña, la agricultura, en nuestro pafs, 
puede decirse que no ha tenido otros representantes de sus 
intereses que las Sociedades económicas, pues mientras los 
ganaderos tenían la Mesta, algunas induslrias iostíintos, y 
las que no, suficiente influencia para defender sus intereses 
cuando los velan atacados ó  creían comprometidos, los agri­
cultores no tenían mas autoridad ni corporaciones que las ya 
mencionadas, y que con el moileslo y honroso illulo de Ami­
gos del P ali, se ocupaban en todas las cuestiones agrícolas, 
tanto cienlificas como económicas, siendo notorios los gran­
diosos resultados que muchas de ellas han conseguido con 
sus enseñanzas y esposiciones, entre las qne figuran en pri­
mera liuea las de Valencia, con sus concursos de flores y 
frutos; la de Sevilla. con sus esposiciones de agricultura y 
heilas-aries, y la de Madrid con sus esposiciones de vinos, 
siendo incalculable á dónde hubieran llevado su celo si hu- 
liiê -en podido contar con otros recursos que los suyos 
propios.

Holanda, Alemania, Prancia é Inglaterra han protegido 
de iioa manera admirable á la agricultura, y á pesar de ha­
llarse ocupada ia atención de sus Gobiernos en multiplicados 
y complicados asuntos políticos, no ban perdonado medio de 
ensayar y patrocinar cuantos medios han creído oportunos 
para conseguir el completo desarrollo de una de las primeras 
fuentes de la riqueza. La enseñanza para saber utilizar las 
fuerzas actuales de la tierra y distinguir los terrenos y cul­
tivos, aplicando ei estudio de la física á la agricultura; los 
concursos para conocer los productos del país y mejorar las 
especies de plantas y anímales; la química examinando las 
condiciones á propósito para la buena y fructifera vejeiacion; 
la mecánica discurriendo el modo de facilitar la aplicación 
ilel trabajo del hombre y la fuerza de las bestias, teniendo 
en cuenta la resistencia y los principios económicos que pre 
^idea á las transacciones, to<jo ha rido practicado con los 
mejores resultados; y nosotros, qus hemos tenido la dicha 
■le poseer á Columela, Herrera , Jovellanos, Arias y Lagasca; 
que hemos tenido la mejor cabaña y los prados mas afama- 
<los, hemos visto á Holanda aprovechar hasta los menores 
productos de sos ganados, y estudiar minuciosamente la for­
mación de prados y empleo de los abonos; á Alemania orga­
nizar un sistema perfecto de selvicultura, y a Francia unir la 
.■Jminislracion de aguas á la de montes, mientras en nues­
tras Universidades se carecía de cátedras de agricultura, lle- 
i.ando a'gunas sociedades económicas este vacio imperdona­
ble que halda de traer la ruina del culiiro, entregado á la 
rutina y la iguorancia, acordándonos por de pronto de la 
n ie á m l i  paltlogia y  fítúlegla vegetal qae creó la Econó­
mica de Madrid por los anos de 1838 ó  1839, anticipándose 
en mucho á la Administración pública.

Ha llegado, sin embaído, la hora en qne el espíritu pú 
tilico, fije su ateucioB en las cuestiones materiales, á con- 
-ecueucia de la predicación constante de la prensa especial, 
que ocupada incesantemente del bien del pafs,ba enseñado 
un di.t y otro sin descanso la buena doctrina y el Ministerio 
lie Fomento desea pooer término á esta siiuaoion, dirigien­
do por el buen camino e) deseo y celo de muchos propie­
tarios que, impulsados de un patriotismo digno de encomio, 
no solo han introducido mejoras en el cultivo en gene- 
lal, sino que tratándose de determinadas especies,emplean 
ya máquinas de ventajoso oso , con beneñcio propio y del 
psis.

Pero estos esfuerzos parciales no servían , y  el Gobierno 
-leS. M. conociéndolo así, trata de crear granjas-modelos 
> escuelas teóricas, hiblioteeas y gabinetes de lectura, según 
l<s l'XaUdsdes, para que se difundan los buenos principios 
igríc<ibs,y la agricu'lura y ganadería en España turne el

vuelo que tiene en otros países. Las corporaciones todas han 
apoyado este pensamiento, y la mayor parte también están 
conformes en reconocer el derecho de las Sociedades econó­
micas á convertirse en Sociedades agrícolas.

Efectivamente, como antes hemos dicho, las Sociedades 
económicas, por una especie de Instinto particular, se han 
dedicado con especial empeño al examen de tas cuestiones 
agrícolas, sosteniendo además publicaciones y estimuiamlo 
el celo de las personas entendidas con recomendaciones y 
premios á los autores de las mejores memorias que se ban 
presentado en sus concursos. Los importantes asuntos de 
montes, aguas, código rural, bancos, esposiciones, juntas de 
agricultura y congresos agrícolas han sido iniciados en ellas, 
estudiándose en la de Madrid, hace ya algunos años, laciieslion 
de aranceles, que tanta relación tiene con el fomento de la 
riqueza agrícola, habiendo sido lanía la importancia de estas 
ilustres corporaciones, que la Matritense especialmente me­
reció ser consultada en el interregno constitucional de 1820 
á 25, á pesar de bailarse disuelta y cerrada de real órden.

De esperar es que el Gobierno, teniendo en cuenta las 
tradiciones de estas corporaciones, las revista oficialmente 
con el carácter de sociedades agrícolas, conservando su ac- 
Inai organ izacíon, pues no está lejano el día en que la indus­
tria reclame la protección legal que hoy solicita la agricultu­
ra con tanta justicia. y en vano será busque otros cuerpos 
que mas se recomienden á la consideración pública y que 
mas títulos tengan á representar las diversas clases de la so­
ciedad en los Congresos que tratan de establecerse; porque 
inútil será el tiempo que en ellos se emplee en debatir las 
cuestiones sometidas á su exámen, cuando sean complejas, 
si solo se examina bajo el punto de vista puramente agriool.a: 
hoy debemos aspirar á la perfección de las leyes administra­
tivas, y esto solo se consigue teniendo presentes todos los 
intereses sociales.

Un zxticdo escsitor aorIcola.

E N S A Y O

SOBBE BL CARiCTM , COSTOUBHBS T ESPÍAIVD DE LAS HOJERES 

EN LAS DIVERSAS EPOCAS HISTÓRICAS. 

tCenIhiitéein.í

Fácil es concebir la influencia que estos cambios y con­
fusión universal debieron ejercer en las mujeres , y estando 
en moda la galantería, y siendo una gracia la libertad de 
costumbres, la córte lo imitó lod o , y de unesiremo del rei­
no á otro , los vicios se mezclaron con los pasatiempos.

Otra reviducion acompañó á la que se halda verificado en 
las costumbres, poes, naturalmente, las mujeres debieron 
aficionarse al talento. en un país donde nacfa el gusto hácia 
la sociedad y las letras. Pero como el gqslo se forma lenta­
mente ; porque lo natural y la gracia tienen un instinto deli - 
cado que les hace sentir alguna vez lo verdadero, sin poder 
definirlo; como generalmente se siente ono inclinado á creer 
que lo qne cuesta debe ser admirado, y que para ser mejor 
no debe parecerse á nada; como lo que es falso parece bri­
llante muchas veces. porque presenta las cosas bajo ona taz 
nueva, y oculta una parte del objeto para hacer resallar lo de­
más, com o, finalmente, todo lo que es Je moda se exagera, 
desde luego se debió tomar el ingenio porgénio.Las mujeres 
que aspiraron á distinguirse, crearon espresiones queseailmi- 
raron m ocho, porque se romprendi.in poco, y usando pala­
bras singulares eii vez de las ideas de que carecían, para no 
ser comunes, se hicieron ridiculas. Los libros extranjeros, 
que estaban entonces muy en boga, las cartas de Voiiure, 
los romances déla señorita Scudery, la admiración por las 
que se apellidaban prvoiMas, las conversaciones del palacio 
de RantlMUillel, y últimamente, el trato y nombre acredita­
do de Madama de Longueville. que despees de haber estado 
á la cabeza de las facciones, vieja y sin amantes, se entre­
tenía eu hacer la metafísica del amor y disertaba sobre el 
talento, prefiriendo sencillamente á Yoitore, entre éste y 
Corneille, todo contribuyó á crear aquella es|>ecie de delirio.

Sabido es que Moliere, tomando por «u cuenta aquel ri­
diculo , le hizo desaparecer. En so consecuencia, muchas 
mujeres se entregaron al cultivo de las letras, y basta algu­
nas cultivaron también las ciencias: pero esto estuvo muy 
lejos de ser el espirita il<rmiuaiile. En el siglo mas ilustrado, 
no se perdonó á las mujeres quisieran in-iruirse, y p an dó

que la nación distinguida ya por su valor y sus gracias, temía 
tener otra especie de mérito. El gusto hácia tas letras fné 
considerado como cosa impropia en los grandes, y como uii 
pedantismo en las mujeres. Este secreto desprecio, digno de 
los antiguos francos, debió contener at sexo que se gobierna 
por la Opinión de los mas.

Algunas mujeres arrostraron , sin embargo , aquella pre­
ocupación, pero su atrevimiento se tuvo por un crimen; 
mas como lo que es bueno tiene éxito, y una palabra buena 
no deja nunca de ser una razón, asociando lo que es ridícu­
lo á lo que es ú til, se llegó fácilmente á desacreditar los co ­
nocimientos en las mujeres. Despréaux y Moliere, unieron á 
aquella preocupación la autoridad de su génio; pero de­
masiado hábiles para carecer de é l , ambos recargaron el 
cuadro para hacer reir, y Moliere, sobre todo, sustituyó ia 
locura á la razón, pudiéndose decir que buscó mas ei efecto 
teatral que la verdad.

En efecto, examinando la cuestión, parece que en un 
pais, en un siglo en que se estaba lan prodigiosamente lejos 
de aquella primera inocencia que prodiga con placeres lan 
puros el retiro, y de aquella dichosa ignorancia de lodo, es- 
cepto los deberes; en un siglo en que las costumbres de la 
generalidad se hablan corrompido por la indolencia, en que 
lodos los vicios se mezclaban con el movimieoLo, en el que 
no se podían reemplazar ó  suplir las virtudes sino por Ijs 
luces, en lugar de disnadir á las mujeres para que no pro- 
fumlizaran en los conocimientos humanos y se instrnyeian 
en lo que no debían, se las desanimó. Armanda y Fiiau miia, 
convengo en que son seres demasiado ridículos y .que mere­
cen crítica; pero el buen hombre Crísalo que , en su grosera 
franqueza y vulgaridad , solo quiere que las mujeres se ocu­
pen en coser y zurcir, ó  cuando mas jugar á los dados, y 
que no quiere que una mujer lea ni sepa otra cosa que cui­
dar de la comida; ese hombre no es ya del siglo de Luis XIV, 
como puede verse en la escelente escena sétima del segumlo 
acto de Las Mujeres sdbias.

Considerado aquel papel bajo el punto de vista cómico, 
nada puede decirse de é l ; porque es de un efecto sorpren­
dente, y Crisalo y Martina son seguramente los dos papeles 
de la pieza que mas revelan el génio; pero es preciso exa­
minarlos también bajo el aspecto moral. independientemeii- 
te de todo efecto escénico. En este concepto, aquello es re­
montarse á doscientos años atrás; era olvidar que las cos­
tumbres de un siglo son incomprensibles con las de otro , y 
que por cierto encadenamiento de virtudes y vicios, existe 
un prc^reso necesario de luces, como de custumbres.al cual 
es imposible resistir. Para la legislación del IcuLro pueiie 
decirse estar dictado, esp-mialineiile ul princIploJe Suloa, 
de dar no las mejores le.ves posibles, sino las mejores re­
lativamente al pueblo y al tiempo, al que y en que se dan. 
For lo tanto, en lugar de hacer contrastar con las dos locas 
que Moliere ha pintado, aquel Crísalo que osti leniiio por el 
hombre razonabie de b  pieza, y que uo e$ mas que un hom­
bre razonable de otro siglo; si se hubiese pintado una mujer 
jóven yamable que hubiera recibido la mejor educación con 
talento y conocimientos, conservando todas ¡as gracias de >u 
sexo; que supiese pensar profundamente y qne no afectase 
nada; que cubriese sus lucea con un velo dulce , y Invivi-e 
en todas ocasiones un Ulenlo fácil; de manera, que sos co ­
nocimientos pareciesen naturales; que pudiese apreciar y 
sentir las grandes cosas y no desdeñase nonca las pequeñas; 
que no hiciese uso del bienio sino para hacer mas tierna la 
amistad; que eslndiando y conociendo el corazón del hom­
bre, no hubiese aprendido mas que indulgencia para b s  de­
bilidades y respeto para b s  virtudes; que, en fio, antepusie­
se los deberes á todo, pero los conocimientos después de los 
deberes, y no emplease la lectora sino para llenar los instan­
tes que deja en el mundo el vacio de la sociedad y de si mis­
mo. y en embellecer su alma cuilivando su razou. Quizá en­
tonces la comedia de Moliere, admirable bajo Untos concep­
tos, y escelente en todos puntos, si hubiera sido hecha para 
un siglo menos adelantado, hubiera presenudo en el siglo 
coito y corrompido de Lnis XIV, al lado del ridículo, una 
lección, y en las mujeres el buen uso de las luces al lado del 
abuso. Modelo que no es fácil saber si bailaría Moliere en su 
siglo; pero que le habría sido fácil encontrar en el nuestro. 

Sea loque fuere, b s  mujeres en tiempo de Luis XIV,
■ fe  vieron ca<¡ reducidas á ocultarse paca instruirse, y á ru­
borizarse de >us conocimientos, como en los siglos grose-
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ros se hubieran enrojecido de una intriga. Algunas, sin em* 
bargo, se atrevieron i  sustraerse i  la ignorancia que se las 
quería imponer como un deber; pero la mayor parte oculta* 
ron aquel atrevimiento en el secreto, 6 si se sospechó de 
ellas, tomaron tan bien sus medidas, que no se las pudo hacer 
declarar su delito, teniendo únicamente la amistad por con­
fidente j  cómplice. Vése por esto mismo qae esta especie

de mérito ó de defecto no debió' ser muy común en tiempo 
de Luis XIV; pero por la urbanidad general del siglo, bubo 
entre las mujeres otra especie de talento muy á la moda 
entonces, especialmente en la córte; este era ese talento 
amable y que solo tiene gracias ligeras, que no hace alarde 
délos conocimientos, ó  tiene tan pocos que se le perdona su 
raaniresiaciOD; qae escribe agradablemente de bagatelas, y

puede comprometerse basta escribir aignoas veces lindos 
versos que prestan siempre encanto á la conversación sin 
parecer pretenderlo; que agrada i  lodo el mundo, no bnmi- 
lla i  nadie, y en el momento en que es mas brillante, se 
presenta de manera que se le disculpa, por convencerse de 
que DO es colpa suya su brillantez. Tal fué el talento de la 
La Fayetle, Ninon, Suze, Sabliere, Sevigné, Tbianges, Uoii*

Muerte de San Lerenzo,— Cnadro presentado en la Etporioíoo por el 5r. Vera,

tespao, Duqnesa de BoailloD, la bella Hortensia, Uancini, 
sn hermana ; y últimamente madama de Maintenon.cnan* 
do, jóven aun, hacia el encanto de París, aun antes deque 
habitase en la córte, y fuese condenada i  la fortnna y al 
enc^o.

Entre todas ellas, madama de La Fayette y madama Se- 
Tigné fueron las qne mas sedistinguieron. Madama La Fayet* 
te, tan conocida por sus novelas ingeniosas y llenas de dulce 
sensibilidad , unta una razón sólida al agrado en el carácter 
y  el talento. Ella ftié la primera qne anstitayó en las novelas 
loa sentimientos é las aveoloras, y los hombres amables á los 
héroes, hadendo en este género lo qne Hacine en el suyo, y 
reemplazando el interés por los prodigios, probó que vale 
mas enternecer que sorprender.

Madama de Sevigné, con unas cartas escritas & la casuali­

dad, hizo sin pensarlo una obra encantadora, y con nn estilo 
lleno de imaginación, creó casi una lengna nueva, Empleó 
espresiones qne el talento no enconiraria, pero que nn alma 
sensible baila fácilmente; dió á las palabras mas comnoes fl- 
sonomia y alma, y toda sn fraseología es movimiento, pero 
movimieolo abandonado, y qne por eso no tiene menos gra­
cia. Los momentos qne pinta, se fijan con sn pincel y se les 
ve. j Cómo se acnsa, alaba y lamenta! ¡ Cnán dulce es sn jú­
bilo y encantadora sn tristeza! Si fanbiera nn ser qne ignora­
se lo qne es sensibilidad, seria preciso hacerle leer las canas 
de madama Sevigné para darte noa Idea de lo que es esa es­
pecie de sentido de que carece.

(Se conlinuari.)

BEVISTA

CIEDTiFlCA, LITERARIA T  ARTÍSTICA.

Cada dia Cenemos la salis^ccion de annnciar un nuevo 
adelanto en nuestra esfera moral y  material, y hoy ocupa el 
primer lugar en tan honrosa tarea, i  la Real Academia de 
San Fernando, que ocupada ya hace algunos meses en reu­
nir datos y estndiar la publicación de las obras artísticas , qne 
ó  yacen 'guardadas en los armarios 'ó de las que no bay 
ejemplares por haberse agolado las ediciones, ha logrado ya 
preparar algooas,y según tenemos entendido, dispone la pn- 
blícaeton con notas y aclaraciones del Arle áecarpM eria de 
io Hanee, por Diego López de Arenas; La* medida* del Ro­
mane , de Sagredo ; L o* ditcurto* de Patío Cé*pede* y Lo*
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dlHoget tabre la pintura, de Fraoclsco de Holaada : maous* 
criioi originales que posee la Academia; Reimpretion del ¡ir­
te de ¡a pintura, de Francisco Pacbeco; y de Libra déla pin­
tura, de Vicente Cardacho; Lot Diteurtat, de Jaseppe Har- 
tiñes, manuscrito original. La Academia ba nombrado ade­
mas comisiones de su seno, y se ba procurado entendidos 
colaboradores de fuera para preparar los trabajos necesarios 
para la tormacion deí Diccianaria general de Bellat Artes, tan 
indispensable en nuestro país; para un Diccionariaeipecialde 
arguiteclura, para un Diccionario del moviliaria eipoñol, para 
un Diccionario de indumentaria, para otro Del arte clásico en 
España y para otro Del arte del renacimiento. Hay otras co­
misiones que se ocupan de reunir rao- 
Dografias, memorias y biografías, pa­
ra adicionar et Diccionario délos pro­
fesores de Beiias-Arles, del erudito 
Sr. Cean Bermudez, obra que es ya 
propiedad de la Academia, siendo la 
primera publicación que en el mes 
próximo empezará á darse á luz, la 
colección de grabados originales de 
Coya, obra de las mas interesantes, 
asi como un álbum de grabados de los 
mejores cuadros de su colección, cu­
yos dibujos están ya ejecutándose.

Damos nuestro humilde parabién 
á la Real Academia de Nobles Artes, 
por la parte tan importante que toma 
en nuestra regeneraciou , dando á co 
Docerias numerosas joyas que posee.

La Sociedad Económica Matriten­
se ba terminado ya la contestación al 
interrogatorio del Hinisierio de Fo­
mento sobre el estado de la enseñanza 
agrícola en España y medios de fo­
mentar la agricultnra, apoyando el 
pensamiento de crear escuelas de agrí- 
cnltura, granjas-modelos, bibliotecas, 
gabinetes de lectura agrícola,'creyen­
do que en la pacte de fomento, las 
sociedades económicas, como demos­
tramos en otro lugar, son las únicas 
que pueden prestar á la agricultura el 
fuerte apoyo que necesita para eman­
ciparse. Otra importantísima cuestión 
se tratará muy pronto, cual es la re­
forma de la legislación de serridum- 
bres pecuarias, iniciada por los seño­
res Hidalgo Tablada y Casas, y ba 
aprobado no interesante informe de la 
sección de agricultura, relatiro al pro­
yecto de M. Gantbier, de acelerar el 
desarrollo de la patata, para preca­
verla de la funesta enfermedad qne 
Unto la daña con perjuicio público, 
eu que al paso que se combate el me­
dio se proponen otros mas eficaces; la 
Sociedad ba estimado u n  útil este tra­
bajo, debido i  ta pericia del señor don 
Ramón Romualdo Aguado, que le ba estmidldo como ponen-' 
te de la comisión encargada de dar sn dictámen, qne muy 
pronto deberá ver ta luz pública. También ba elevado una 
esposicion al Sr. Ministro de Hacienda, para resolver con ' 
acíCTto la cuestión de reforma arancelaria, en la qne hace  ̂
años se ocupa esta Corporación; y en las primeras sesiones 
de 1863, se ocupará en el debate del dictámen y voto parti­
cular del Sr. D. Nicolás Halo y Jordana, sobre sn proposi­
ción para refonnar las contribuciones índnslrisl y de «omer- 
c io , territorial y pecuaria.

En el Ateneo científico y literario, continnó ei Sr. Sagas- 
talas lecciones sobre el libre-cambio, siendo, al pareott 
cosa resnelu, la creación de ana cátedra, en donde se espli­
que la lengua nniversal, inventada por el Sr. Sotos Ochando, y 
que desempeñará el Sr. Gisbert. También parece seguro qne 
el distiflguido orador sagrado D. Tristan Medina, se propone 
regentar otra cátedra, en qne esplique y demuestre la per­
fecta armonía qne bay entre la religión católica y la moder­
na civilización, pensamiento qne se baila ya comprendido 
y demostrado en una obra moderna que ha recibido loe

mayores elogios de la prensa española y de muchos ilustres 
prelados y sacerdotes, cuyo titulo es Historia de la Religión 
cristiana en sus rslaclones con ¡a Civltiiacion, y cuyo segun­
do lomo está próximo á terminarse, y qne ba merecido ser 
prot^ida por SS. HH. y favorecida por los Ministerios de 
Fomento y Gracia y Justicia.

El Colegio de Notarios de esta córte, ba debatido en su 
última sesión pnolos de derecho civil de la mayor importan­
cia ; habiendo empezado por et lema siguiente:

cjSOD hábiles para testigos en las disposiciones testa­
mentarias, los legatarios y albaceasT»

Declarado el punto suficientemente discmido, la Acade-

i

I 'NC*
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Castigo que »e da á los cobardes en el Ejército de les oonfederados en los 
Estados-Unidos. (VSsss péf. 115.]

mía opinó: Qne los leslameotarlos, por el solo carácter de 
albaceas, no tienen Impedimento l^ a l para ser testigos en 
las últimas volunUdes. Y  en euanto á los legatarios, si bien 
reconoció también en ellos la aptitnd legal para ser testigos 
en loe testamentos, creyó conveniente se haga únicamente 
nso de su iniervencioa á falta de otros testigos que carez­
can de lodo interés en el acto. Despees se entró eu la disen­
sión del signiente punto:

«La mujer casada, con Ucencia de sn marido, ipnede 
otorgar escritora de fianza en favor de nn estraño T s

La Academia emitió sn dictámen en sentido afirmativo, 
^ m p re  qne la mujer, haciendo nso dei derecho que la con­
cede la ley 3 .* , til. 12, partida 5 .* , renuncie el privil^io 
que á sn favor establece la ley 2,* del mismo titulo y parti­
da. Acto seguido, se poso á discusión el signiente lems:

< i  Deberé presurse el notario á autorizar la escritura de 
donación mortis cauto, que intentare otorgar una mnjer ca­
sada sin licencia de su esposo T »

La academia fné de opinión afirmativa. Y habiéndose dis­
entido los tres pantos qne estaban señalados para dicho dia.

el Sr. Presidente annoció para la próxima reunión, qne ha­
brá tenido efecto el jueves 18 del corriente, los lemas si- 
galeotes:

> l . °  El padre ó madre, viudo ó  viuda con bijos legítimos 
¿tiene el pleno dominio de los bienes que hubiese adquirido 
por sucesión, ya testada ó intestada de oirq de aquellos?

2.° La persona mayor de 20 años, natural y vecina de 
Aragón, ¿pnede otoñar poder en Castilla para vender bienes 
inmnebles sitos en sn país T >

La benemérita sociedad Fomento délas Artes-, porque 
benemérita pnede llamársela habiendo conseguido realizar 
tan perfectamente su pensamieoto de educar arilsiicamenle 

á nnesiros obreros, ba inaugurado la 
esposicion que tenia anunciada, y ade­
más de muchos dibujos de méritoqne 
se bailan eu las salas de estas clases, 

^  ejecutados por los discípulos de la So­
ciedad, en las de la esposicion de pro- 
dnetos artísticos se hallan diversos 
trabajos de bierro, de carpintería , de 
litografía, de encnadernacion y de Im­
prenta. Este último es un cnadro ó  
memoria de todos los trabajos de la 
Sociedad desde su Rindacton , Incln- 
yendo en ella presupuestos, Inventa­
rios y cnanlos detalles deben ser co­
nocidos de los socios. Además bay tm 
grupo presentado por tn  joven plate­
ro, que representa al General Pritn en 
Africa, al atacar al frente del regi­
miento de Córdoba; trabajo delicado 
y  de mérito, siendo muy de notar, que 
ba sido hecho en las horas que el ar­
tista tenia libres después de asistir al 
taller de sn maestro.

Para et dia 26 ,;se aunocia la ren- 
oion de la Bolsa de la Asociación, para 
la reforma délos aranceles de adua­
nas, bajo la presidencia del Exceten- 
lisimo Sr.D .Lois María Pastor, con 
«I objeto de examinar y disentir la 
oportunidad y conveniencia de la últi­
ma reforma becba en ellos, y segnn pa­
rece, será de las mas fecundas en 
enestiones prácticas de cnanias ba 
celebrado la asociación para la refor­
ma arancelaria, puesto que se espera 
con fnndamenio que los representan­
tes de la industria ferretera, que pre­
tenden ana modificación en el decre­
to de 27 de noviembre, se presenten 
en la Bolsa para demostrara! país, por 
medio del razonamiento y la discu­
sión , la justicia de so cansa.

Finalmente, la prensa ha anuncia­
do haberse autorizado por el Sr. Go­
bernador dvil la oigauizacion de una 
sociedad qne, con el nombre de Liceo 
Matritense, vendrá á ser una especie 

de casino, donde habrá salas pan dibojar y pintar, ter­
tulias literarias y artislicas , billar, café, biblioteca, y en 
f io , todos los recursos para constiinir nn centro de reunión 
amena, á qne asistirán únicamente los sócios. Nosotros fan- 
biénm os deseado fnera la resurrección del antiguo ar- 
Hstieo y  Uterario, fnndado por el Sr. Gutiérrez de la Vega, 
y en el que dieron sus primeros pasos los qne boy son nues­
tros mas emineotes poeus y pintores.

J. L. T M.

IMITAGIOM DE GÓNGORA.

U  V ID A  D EL MUCHACHO.

Cerca de mi pueblo 
se eneuenira una villa, 
de esa sandia gente

que llaman bendita: 
Gente bonachona, 

grosera y esquiva,
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que acostarse suele 
cuando las gallinas.

Rudo anacronismo, 
fabuloso enigma, 
que no se comprende 
ni bíeO'se descifra.

De solemnes ritos 
era la T ig i l i a ,  

cuando entré, ai pintarse 
de sombrías tintas.

Todo allí anunciaba 
qoe el pueblo tenia 
en su pensamiento 
una idea fija.

Y entre aquel contento 
que i  todos anima,
i  solas dos pérbulos 
así discurrían:

Amigo Marcelo, 
la pascua Florida, 
hemos de emplearla 
de manera digna.

Mariana domingo, 
saldremos á misa, 
con la abuela Paca 
y  madre Dominga;

Y asi que termíne 
pompa taa magnifica, 
iremos al cuarto
que está en la bohardilla.

Alli en una mesa 
de pino mu; limpia, 
que sirrid li la ina;a 
de la lia Francisca,

Un altar haremos 
con la Santa Rita 
qoe gané en la escuela 
por saber doctrina.

A un lado poodremos 
i  Santa Cecilia, 
de los pordioseros 
madre compasiva.

Y al piro ana Virgen, 
memoria querida,
del Padre Anastasio, 
de la Escuela Pia.

Asi ya ordeoada 
capilla tan linda, 
bascaré pañales 
y alguna mantilla.

Con las que mi madre 
eoTuelve á so niña, 
y aladas a] lecho 
por la parle arriba,

La sujetaremos 
con aquella cinta 
qoe la dio i  mi hermana 
Paocbuelo el flautista.

Después i  mi madre 
le pediré horquillas, 
y todas las puntas 
á la pared fijas.

Harán un efecto 
y un golpe de vista, 
que el cura al nflm to 
rabiará de envidia.

En medio poodremos 
también sn arañila, 
alada con cabos 
de nuestra vecina.

La madre de Curra, 
la zapatillera, 
que es la qne mas quiero 
(le todas las chicas.

Y sobre la mesa, 
en unas graditas, 
ranaitos pintadas 
de szafran y tinta.

De unas C a itas  viejas

que hay en la cocina , 
se harán candeleros 
de formas bonitas.

Con los cuatro cuartos 
que me di6 mi lia, 
compraré al monago 
cabos y cerillas,

Y á fio deque bagamos, 
la cosa cumplida,
les pondré á los santos, 
sos candelas viras.

En unas cazuelas,
Qne traerá la Qnica, 
y en que á las muñecas, 
hace comidlias,

Ecbaremássgua, 
de pasas cocidas, 
porque madre, el vino, 
d ice . que me irrita.

Y haremos casullas, 
para decir misa,
con pajiel de planas, 
en ia escuela escritas.

Uniendo sns corles, 
con agua y harina, 
y rayas de cisco 
muy hien pinuditas.

Al Romo y Perico, 
sobre sus ropillas, 
les colocaremos 
dos camisas limpias.

Y vendrá de chicos, 
una grao cuadrilla , 
con Antonioy Curra
y las demás primas.

Y cuando la gente 
esté reunida
los cuatro saldremos 
de la sacrisiia.

Los dos nos pomlremos 
á decir la misa , 
en el catecismo 
en qne doy doctrina.

Tú después subido 
en alguna silla 
con aspecto grave 
sermón les predicas.

Y al Romo y Perico, 
rudos á porlia, 
todos sus deberes
de avisarles coidas.

Después á la larde 
cuando el sol declina 
me pondré el sombrero, 
la chaqueta y ligas,

Que compró mi padre 
cuando la borrica , 
é  iremos al prado 
lodos en cuadrilla.

Alli mis amigos 
tendrán prevenidas, 
espadas, capoles, 
banastas y pica.s;

Sombreros y hombreras 
de papel con cintas, 
y haremos de toros 
una gran corrida.

Y mientras las gentes 
al siguiente día
en bromas y galas 
todos rivalizan.

Brilianies destellos 
que al alma contrita 
descubren un mundo 
de loa per^rina ,

A nuestro retablo 
darán nueva vida, 
alfuo>l)rando el suelo 
con mil floréenlas.

Y al sonido alegre 
de las campanillas, 
saldrá de la iglesia 
la procesión mia;

Perdóneme el cura 
si á nuestra casita 
iglesia la llamo 
por alegoría,

Pero esto que digo 
son mentirigillas, 
para divertirnos 
tan solo admitidas.

Haremos muñecos 
para comitiva, 
y unos detrás de otros 
puestos en dos filas.

Serán los honores 
qoe á Santa Cecilia, 
mis cortos alcances 
hoy pueden rendirla.

En medio pondremos, 
con su cruz encima, 
pendones sacados 
de alguna basqaíña.

Y yo haré estandartes 
de unas estampíias 
cortadas de un libro 
que me dió la Quica.

Con romero y juncia 
quemaremos luisa, 
y á falta de dulces 
tiraremos chinas.

Y cantando salves 
credo, y leíanlas

terminado habremos 
nuestra funcionclta.

El día tercero 
formaré enguerrilla 
algunos soldados 
de los que mi tía 

He compró en la feria 
de la Martinica, 
y detrás poniendo 
fuertes baterías 

De papeles blancos 
piolados con tinta, 
tiraré garbanzos 
con la artillería.

Luego los restantes 
formados en fila 
ganarán el fuerte 
prorumpiendo en vivas.

Y cuando la lucha 
esté concluida 
saldrá el general 
á pasar revista.

En esto pasado 
gran parle del dia 
á la larde iremos 
á la santa ermita.

— í  Y nuestras lecciones 
para el otro d ia , 
diju ei mas juicioso, 
qoe de eso le olvidas?

— Para repasarlas 
tenemos ires dias 
y en ellos bien pueden 
quedar aprendidas.

J. L. t M.

M A C B E T H .
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SH AK E S PE ARE,
T R i s n c i D i  s i B s c T i i M s r s  n t L U C L Z s  

por

DON PEDRO DE PRADO Y TORRES,
OOMARDANTE GRADUADO.

(C«a/i>wrio«.)

ESCENA IV.

El palacio del Rey de Inglaterra.

U A IC O L H  ,  MACUDFF.

■ALCOLM.

Busquemos algún solitario retiro, y en é l, entregados al 
llanto, divirtamos nuestras penas y consolemos nuestras 
angnsiiadas almas.

■  ACDCrV,

Empuñemos mas bien la espada vengadora, y como bra­
vas gentes cubrámonos con ouestras armas, y salvemos de 
su ruina á nuestra lortuna derrilada por el polvo. Todas las 
mañanas nnevas viudas y Huérfanas llenan el aire con sns 
lamentos ¡ cada dia nuevos gemidos hieren el cielo, cuya 
bóveda resuena como si se compadeciera de los males de 
Escocia, y márcase con diversidad de fenómenos los signos 
de su dolor,

■  ALCOIA.

De los males de mi patria deploro los qne creo que la 
afligen : creo lo que he averiguado, y los que podré vengar 
y reparar, asi lo haré en ei punto y hora qne el Úempo me 
brinde Ocasión favorable. Cuanto me habéis referido pudiera 
muy bien ser cierto. Siu embargo, el tirano coyo nombre 
no puede pronunciarse sin que se seque la lengua que lo 
pronuncie, es>nvo en Opinión de virtuoso; vos mismo la 
habéis amado tiernamente, y todavía ninguna ofensa os ha 
inferido. Yo soy joven , podríais vos hacerle algún servicio 
de importancia á espensas mías, y siempre es pruden^  in­
mortal una viclima frágil é  ioocen le -cn  tal de aplacar las 
iras de un semi-dios irritado.

aACDDFF.

Traidor, nunca podré ser.

UALCOLU.

Pero Hacbelh lo es, y un uaiural bueno y virtuoso puede 
someterse á las órdenes de un monarca. Os ruego me per­
donáis, mis ideas y tal vez erradas convicciones, en nada 
cambian lo que sois en realidad. Los ángeles delcielo brillan 
con el mismo resplandor, auncuando cayó el mas resplan­
deciente de todos ¡ y dado el caso de que un mónsiruo os- 
lenUra la frente de las gracias, estas dejarían de conservar 
su misma fisonomía.

■ACDorr.
He perdido todas mis esperanzas.

■ AIXOUI.

Quizá sean vuestras esperanzas mismas las que hayan 
dad* pábulo á mis sospechas. iPorqué abandonasteis tan 
imprudentemente á vuestra esposa y vuestros niños? ¿ Esas 
prendas tan queridas, esos lazos de amor tan poderosos, 
sin nieiquiera despedirse de ellas? Yo os conjuro no yeaís 
en mis sospechas la menor afrenta para vos, únicamente si 
precauciones para mi seguridad; pues sea el que quiera mi 
modo de pensar, no dejais de ser menos honrado y virtuoso.

HACDDFP.

i Perece, perece. desgraciada patria I Afírmale sobre liis 
cimientos de tiranía, pues la virtud no se atreve á reprimir 
tus iras, y  vos sufrid en paz esas injusticias hácia mi, porque 
su titulo de Rey está confirmado; adiós principe. No quisie­
ra yo ser el cobarde que vos so.spechais, aunque me diesen 
en cambio lodo el espacio de tierra que existe bajo la mano 
del tirano, aunque añadiesen además todos los tesoros 
orienlales.

* UALCOLU.

Nu os agraviéis en lo mas mínimo por mis recelos: lo que 
digo, de modo alguno proviene de ninguna decidida descon­
fianza hácia vos. Creo muy bien que nuestra patria gime bajo 
un yugo tiránico, que se halla inundada de lágrimas y de 
sangre, y que cada dia que pasa añade nuevas heridas á las 
anteriormente recibidas. Creo asimismo que mas de un bra­
zo se armaría en defensa de mis derechos, y tengo en mis 
manos los ofrecimientos de varios millares de bravos solda­
dos que la generosa Inglaterra se halla dispuesta á suminis­
trarme. Empero después de lodo, y cuando hubiese bollado 
bajo mis plantas la testa del tirano ó  que la haya clavado en 
la punta de mi espada, mi malhadada patria se hallaría pre­
sa de mas vicios aun que anteriormente, y sufriría males de 
lodo género y mayores, con et hombre que sucedería al der­
rocado tirano.

UACDDFt'.

4 Y puede saberse cuál serla ese hombre ?

UALCOLa.

Soy yo mismo de quien quiero hablar: pues tened cnteo- 
dido que en mi persona reconozco todos los gérmenes del 
mal y del vicio, pero lao hondamenle arraigados, qoe cuan­
do puedan esplayarse, el tenebroso Macbeth en comparación 
parecería blanco y puro como la nieve, y esos malhadados 
súbditos, una vez bajo mi férula, solo recordariaoi mi ante­
cesor como un cordero lleno de mansednmbfe.

MAcnorv.

Jamás, ni entre todas las le o n e s  infernales podrá salir 
un demonio mas execrable ni mas perverso que Macbetb, ni 
qoe ie aventaje en malicia.

IIALCOLU.

Coolleso que es sanguinario, esclavo del lujo y de la ava­
ricia. falso, engañador, caprichoso, malvado y se baila con­
taminado con todos los vicios que tiene un hombre; pero 
mi inagotable inclinacioii hácia el libertinaje, es un abismo 
sin fondo, y mi paskm derribaria todos los obstáculos qne la 
virtud quisiese oponer i  mis deseos; y .Macbeth vale mas que 
un Rey semejaoie.

HACPOVF.

Una intemperancia desenfrenada es una tiranía: ha des- 
trnidupréinaturauaenle mas (lu no trono abrtenado, y der­
rocado porcbiii de Reye^. Pero iio]>ureso tengáis ningaa
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escrúfiulo en a['Oderaros ile la corona cjae os pertenece de 
derecho.

■ AlCOLV.

Con ese vicio ha germinado también en mi desdichada 
constitución una avaricia tan, insaciable, que, como ; o  lle­
gase á ser R ev, baria corlar la caiieza i  los grandes para 
apoderarme de sus bienes; codiciarla ios alcázares de los 
unos y las jO)as de los otros; y el acrecentamiento de mis 
riquezas soto servirían de pábulo á mi pasión in c itá n do la  

cada  vez mas; irla hasta el estremo de suscitar injustas que­
rellas entre mis mas fieles y v irtDosos s ú b d ito s ,  destruyén­
dolos á fin de heredar sus formoas.

■  ACOUFF.

La avaricia adquiere ralees mas profundas y perniciosas 
lodavfa que la misma incontinencia qne solo dura en el ve 
rano de la vida; la avaricia ha sido el dardo que ha degotla- 
du i  noeslros Reyes. Con lodo ni aun por eso os alarméis, 
La Escocia posee dominios bastantes aun entre los que legl- 
limamente os pertenecen, para saciar asi vuestros mas ve­
hementes deseos, como lus mas fugaces, y aun ciertos vicios 
son basta tolerables mientras sean compensados por otras 
virtudes.

■  ALCOLM,

¡Y o  virtudes! Ninguna reconozco en mf: no siento la 
menor inclinación hácia todas esas que como otras tantas 
gracias adornan á un Rey; justicia, franqueza, temperancia, 
firmeza, bondad, perseverancia, clemencia, mode.siia, pie­
dad, paciencia , valor y bravura; sino que por el contrario 
tengo lodos los vicios opuestos á ellas: et mal bajo todas las 
formas abunda en mi seno. Si, como yo tuviese el poder en 
mi mano, desearla trastornar la paz del universo y destruir 
todo lazo en la tierra.

■ACDUFF.

¡Ob Escocia! ¡Desdichada Escocia!

■ALCOLM.

Si juzgáis vos que semejante hombre sea digno de reinar, 
bablad ; yo soy el hombre que os acabo de pintar.

■ACBCFF.

¡Digno de reinar? No: ni aun digno de existir. ¡ Ob 
nación miserable ! ¡Bajo el odioso yugo de un tirano usur­
pador , armado de un cetro ensangrentado! ¡Cuándo verás 
renacer tus hermosos dias? Considerando que el l^fiimo 
vastago de tu trono se maldice por su propia boca, y blasfe­
ma de so nacimiento. Vuestro padre era un Rey virtuoso y 
santo; la Reina qne os llevó en so seno, estando mas veces 
de hinojos que de piés, vivía cada día como si hubiese de 
ser el último de su existencia, ¡Oh! Adiós, yo os dejo; lodos 
esos horrendos vicios de que vos mismo os acusáis, son los 
que á mi me han faecbo emigrar de Escocia. ; Ob corazón 
m ío, aquí se desvaneció ya tn postrer esperanza!

Maeduff, ese noble trasporte nacido de tu sincera lealtad, 
acaba de bnrrar de mi ánimo todas sos negras sospechas, y 
de reconciliar mis pen>amienlos con la opinión de tu honra­
dez y fidelidad. El infernal Kacbelb por medio de mil artifi­
cios semejantes, ha intent’ido seducirme y atraerme á su 
poder, y una sabia prudencia me probíbe una credulidad 
d<masíado precipitada. ¡ Pero que el Dios supremo sea juez 
entre tú y y o ! Desde este instante me abandono i  tos con­
sejos : me retracto de ias calumnias que be proferido contra 
mf mismo, y abjuro aquf de todas las amonestaciones é im- 
poiacioDes que me be atribuido como ágenos enteramente 
de mi carácter. Ninguna mujer me ba conocido todavía; 
jamás fui perjuro, apenas si he codiciado los bienes propios, 
jamás be violado mi palabra, no baria traición á un demonio 
por otro demonio, y la verdad me es tan amable como la 
misma vida. La primera mentira que ha salido de mi boca es 
la que antes has o ido , y era en contra mía. A II y á mi des­
dichada patria corresponde aprovecharse de mi persona en 
lo que valga; ya anies de lo llegada á este sitio, el viejo 
Sinard al frente de 10.000 hombres, soldados valientes dis­
puestos para encaminarse al punto designado, emprendía la 
marcha para Escocia. ¡Ahora iremos juntos, y permita el 
cielo que el éxiiu cor^e^|.o^da á la justicia de la causa! ¿Por­
qué guardas ahora el silencio?

■ ACDUFF,

No es fácil de conciliar tanta idea agradable y deplorable, 
como han penetrado en mi alma.

(S e  ccnlinuará.)

EL PRINCIPE ALFREDO DE INGLATERRA.

La circunstancia de haber sido acogida con tanto calor 
por los griegos la candidatura dcl Principe Alfredo, hijo 

'Segando de la Reina Victoria de Inglaterra, para el trono de 
Grecia , basta el punto de haberle dado su voto 100,000 ciu­
dadanos , y los debates á que aquella ba dado lugar entre la 
prensa francesa , inglesa, rasa, turca y dinamarquesa, nos 
hace dar su retrato á nuestros lectores, puesto que la apa­
rición de su nombre en el horizonte político de Grecia, pro­
ducirá indudablemeote un nuevo modo de ser en el reino 
helénico. Huya sido la que haya querido la causa que le haya 
hecho aparecer en la esfera poliilca, asi como renunciar tan 
alto honor, so nombre ha sido un acontecimiento notable, y 
para que de él tengan nuestros lectores todas las noticias 
posibles , diremos haber nacido el 6 de agosto de 18é4, que 
es cadete de la marina real inglesa y heredero de la corona 
ducal de Saxe-Cobourg-Golha.

CASTIGO QUE SE DA A LOS COBARDES EN LA GUERRA
DE AMéslCA.

El soldado americano del Ejército del Norte de los Esta­
dos-Unidos, es considerado como culpable de cobardía si su 
jefe le sorprende di-poniéiidose á huir ó á arrojar sus armas, 
y presentado á sus compafieros, después de la batalla, se le 
atan las manos atrás, y se le pone un cartel eii la espalda con 
la palabra coidráe. Atraviesa de este modo lodo el campa 
meulo, y en vez de prece lerle ei tambor, batiendo marcha, 
va detrás de é l , obligándole á andar dos centinelas que le 
acompañan cun bayoneta calada. Estos signos de vergüenza 
y humillaciun, son peor que la pena capiul, y completan las 
penas militares que se aplican i  los culpables en el Ejército 
americano.

CANALIZ.4CI0N DEL ISTMO DE SUEZ.

La falta de espacio nos impide ¡lublicar ios pormenores 
de la inauguración de la navegación del lago Timsah en 
Egipto; pero no queriendo pribar á nuestros lectores de la 
vista de una parte de este gran canal, que tantos beneficios 
ba de reportar á los ¡luerlos del Mediterráneo, la damos boy 
reservando para el numero iumediato la poblicacion de una 
extensa correspondencia. que como hemos indicado. da los 
pormenores de tan solemne acto.

ANTIGÜEDADES.

A dos millas de la via Apia y hácia el lado del camino 
consolar de Roma, se ha descubierto una columna miliaria 
qne lleva el número CXXVI, con un epígrafe del nombre del 
empresario romano que hizo el camino y la fecha en que se 
construyó. Es un monumeclo único en so géneroy el último 

' que ba quedado en el camino de Ruma á Cápua.

NUEVO BUQUE CON CORAZA Y ESPOLON.
En Brest se está ensayando un buque con coraza, con on 

espolón de tres metros que pesa 19,000 kilogramos. Espéra­
se que el resultado será satisfactorio.

MÁQUINAS DE RAYAR.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que se ad­
quiera con destino á la fábrica de fundición de bronces de 
Sevilla ana de las máquinas de rayar cañones, presentada en 
la esposicioo de Londres por los Sres. Veacok y Tasmell.

DESCUBRIMIENTO CURIOSO.

En Pompeya se ha descabierto la casa entera de un pana­
dero, con el horno, cuya boca está aun cerrada con una 
pueru de hierro. Asi que se abrió la puerta se vió lodo el 
horno lleno de panes, l:lle.  ̂como hablan sido colocados en 
él hace 1*83 años. Conieiila 81, y en cuanto al tamaño y de­

más particularidades caracierislicas, á escejmioo del peso y 
color, se veiaa lo mismo que hablan salido de manos del pa­
nadero : DO tenían el nombre de este ni marca alguna parti­
cular; son circulares, de veinte centímetros próximamsoie 
de diámetro, pero un poco hundidos en el centro, sin duda 
por la acción del codo del obrero. Las orillas están un poco 
levantadas y distribuidas en ocho porciones iguales por unas 
lineas bastante profundas que van á dar al centro; el color, 
moreno oscuro; están muy duros, pero son muy ligeros.

- » » »aa c t n  • •

NUEVO PLANETA.

Peters, director del Observatorio de HarolIlon-College en 
Clinton, ba descubierto un nuevo planeta que llevará el 
número 75. Le vió por primera vez el 21 de setiembre como 
una estrella de II.* magnitud.

NÜEVAS TEORIAS.

De un tiempo á esta parle dan algunos sábíos en estable­
cer nuevas teorías sobre las que estaban universalmente re­
cibidas. Mr. Von Gumoahs se ha rebelado contra el aplana­
miento de la tierra por los polos; asegura que al revés por 
ellos es prominente ó prolongada. Mr. León Foucanti la su­
pone un décimo mayor de lo que se !• creía. Otro sabio dice 
que el sol es un cuerpo lodo él brillante, y que no hay ese 
núcleo oscuro con las dos atmósferas opaca y luminosa qne 
la astronomía enseña. Mr. Jaye le concede una fuerza repul­
siva para contrabalancear mas ó menos la de atracción 6 
gravitación. Mr. Reddie ha impugnado esU última fuerza y 
la teoría Newloniana. V llaalmenle, Mr. Airy, á pesar de ser 
nn secuaz de buena fé de Newton, sostiene que la fuerza 
centrifuga es una ficción sin existencia real.

LOS CAZADORES DE BISONTES.
(Continuación).

C A P I T U L O  X X X V U I .

L a  g ra n  m an ada  de b iso n te s .

El paraje que .bahianios escojido para pernoctar eslalm 
situado á las orillas ds una pequeña corriente cuyas riberas 
estaban poco elevadas. En una palabra, la saperGcie del 
agua estaba casi al nivel del suelo de la pradera. Los únicos 
árboles que se veían en las cercanías, eran algunos algodo­
neros de trecho en trecho, y algnoos sauces con largas hojas, 
especie particular de aquellas comarcas.

Habíamos enceiididu nuestra hoguera con leña de algo­
donero, cerca de veinte ó  treinta pasos de la orilla del agua, 
no sobre ana altora, sino por el contrario en una pequeña 
hondonada en forma de embudo. Era un capricho de la na­
turaleza de los mas cariosos y que ningano de nosotros 
podía esplicar. Se hubiera podido creer que era nn agujero 
becbo por la mano del hombre, porque era circular y sus 
costados descendían gradualmente hácia el centro como la 
boca de un volcan. Si no hubiera tenido tanta capacidad, lo 
bnbierainos lomado por un agujero de bisontes; pero era 
muebo mayor, mas profundo y mas cóiúcoque las pozas de 
los loros de las vastas praderas.

Rabiamos notado en las cercanías varías pozas de la mis­
ma especie, y si nos bnbiéramos hallado en circunstancias 
propicias, nos babriatnos divertido en examinar aquellas 
depresiones; pero en aquel momento no nos inquietaba 
mucho ta geolc^a del suelo por donde pasábamos; oes 
corría demasiada prisa alejarnos de él. Luego que reOexio- 
namos que este agujero singular era nn paraje é propósiio 
para encender lumbre, porque siempre estábamos pensando 
en aquellos malditos pawneses, nos establecimos allí |>ara 
pasar la noche. Eu la concavidad de aquella bondonad.i, 
medio echados contra las paredes en declive, y con los pies 
apoyados en la concavidad , nos arreglamos para dormir.

Debíamos tener un centinela de pié toda la noche; es 
decir: cada unu debia hacerla por sn turno, y despertar ai 
que debia relevarle.

Tocaba al Doctor montar la guardia durante ia prime­
ra hora, y todos al adormecemos vimos desde el hondo 
de la escavacion destacarse sobre el horizonte su figura re-

Ayuntamiento de Madrid



iis B I j m u n d o  m i l i t a r .

ia tr -> 2 Í i

choncba. Niognao de nosotros tenia gran confianza en la 
vigilancia del Doctor, pero sn hora de guardia era en el 
momento de la noche en que menos habla que temer i  los 
Indios. Aquellos salvajes no atacan jamás sino después de 
media noche, porque saben m uf bien ser enlooces el mo­
mento en que el suefio es mas profundo. El robo de los ca­
ballos de la nocbe'precedente , babia sido una escepcion de 
la regla, j  solo se babia efectuado probablemente porque 
al aproximarse habían visto que no había ningún ceotioela. 
Este era un caso enteramente particular. Siblan que estába­
mos desde entonces alerta, y si proyectaban algún nuevo 
ataque contra nosotros, no debía ponerse en ejecución antes 
de media noche. No teníamos pues miedo aignno,  y cansa­
dos como estábamos de haber andado á pié todo el dia, dor­
míamos á pierna suelu. El suelo en que descansábamos era 
seco y cómodo. La Inmbre nos prestaba dulce calor, y lodo 
lo que podíamos desear era pasar una buena nocbe.

A lo que parcela, el Doctor se durmió en sn puesto; por­
que al no hubiera sido así, habríamos estado preparados para 
Rechazar una invasión 
que tuvimos que sufrir 
aquella misma noche. .

Despertáronme al­
gunos gritos atronado­
res que lanzaban nues­
tros guias, T me le­
vanté precipitadamen­
te con la firme persua­
sión de que estábamos 
atacados por los indios; 
mi primer cuidado fue 
echar mano á mi esco­
peta. Todos mis com- 
pa&eros se despertaron 
al mismo tiempo, bajo 
la inQuencia de la mis­
ma idea , y  como yo, 
echaron mano á sus 
armas.

Al alzar loa ojos, vi­
mos al Doctor tendido 
al borde de ta hondo­
nada y roncando con 
toda ta fuerza de sos 
pulmones. No sabíamos 
verdaderamente loque 
aquella significaba.

Sin embargo, Ike y Hedwood, qne no dormían nunca mas 
qne con nn o jo , se despertaron los primeros y se lanzaban 
ya al borde del embudo. El mido de la doble detonación de 
sus escopetas, nos confirmó en la idea de que estábamos 
atacados por los indios: de lo .contrario, qné enemigo 
podían baber disparado?

— ¡Por aquí lodos, esclamó Redwood baciéudooos senas 
para que subiéramos al paraje donde él y sn compañero ha­
bían ya tomado posición, levantando al alto sn escopeta, 
por aquí, por aquí; traed vuestras escopetas y vuestras pis­
tolas , todo, I despachaos!

Empezamos á  subir el collado lo mas pronto que d o s  fue 
posible, y al l l ^ r  junto i  nuestros gnias, viraos se desper- 
uba en el mismo momento el Doctor, qne sobresaltado y 
lleno de terror, rodó al fondo del embudo.

Al mismo tiempo qne subíamos, oímos ana mezcla de 
ruidos confnsos, parecidos á los qne produce un numeroso 
enerpo de caballería, y el estrépito de bramidos furiosos 
lanzados á la vez por algunas centenas de bisontes.

Efectivamenie, no nos habíamos equivocado, porque en 
realidad oíamos el ruido de una manada de toros. Hacia una 
luna magnifica, y apenas sacamos la cabeza por los bordes 
de nuestra cavidad, cnando vimos coál era la causa de la 
alarma. Toda la llanura qne nos rodeaba estaba cubierta de 
bisontes. Debía haber millares de animales en las dos espe­
sas columnas qne pasaban por cada lado de nosotros, y lle­
vaban algunos un trote tan rápido, qne casi era galope, es­
tando cerradas sns filas en varios parajes, de una manera 
tal, qne se montaban naos sobre otros; [llegando algunos 
hasta caer de espaldas y ser pisoteados por los demás.

— ¡Por aquí todos, repitió Ike, aquí, cerca dem f, ó van 
ávenirá la concavidad, y nos aplastarán como insectos.  ̂

Vimos de un solo golpe de vista que era cierto lodo lo 
que había dicho nuestro guia. Aqoellos animales, en el furor I 
de su carrera, avanzaban tan precipitadamente, que parecía 
que nada podía detenerlos. Se les vela arrojarse á la peque • ' 
ña corriente de agua y atravesarla sin poner en ella la menor 
atención, y asi era, que si desgraciadamente llegaban á di­

rá , unos tras otros, y después ;iocó el turno á los que esta­
ban de rodillas, acabando por los que daban aun señales de 
vida, en fin , todos fuerou victimas de nuestros disparos.

Así que terminamos la matanza, salimos de nuestro agu- 
gero y contamos los cadáveres, babia lo menos 23 alrededor 
nuestro, siu contar varios que estaban heridos y que anda­
ban errantes por la llanura.

Naturalmenle, nos fué imposible acostarnos antes de ha- ,
rigirse hácia nosotros, toda su manada seguiría á los prime- ber comido cada uno dos libras de earue fresca, cortadas de 
ros, y nos eucontrariamos mezclados con ella. No había en la las costillas de un bisonte. Esta cena á media noche, en el
pradera nn solo paraje donde pudiésemos estar seguros. 
Aquella masa impetuosa era impelida por detrás, y no podía 
detenerse ni cambiar de dirección. Ya dos enormes toros ba- 
bian sido muertos por las balas de nuestros guias, y sus 
cuerpos gigantescos impedían basta cierto punto á los demás 
acercarse á nosotros, cosa qne sin embaigo se hubiera veri­
ficado sin los avisos y ademanes amenazadores de los guias. 
En un instante nos bailamos Codos en el puesto indicado, y 
nos preparamos á hacer fu ^ o . Los mas prudentes esperaban
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un momento favorable, mientras que los otros se apresara- 
ron á disparar, y un fnego graneado de carabinas, de esco­
petas de dos cañones y de rewolvers, prodnjo muy pronto 
un monlOD da cadáveres que cerraron el camino á los demás 
como una barrera construida al intento.

Tuvimos entonces tiempo de respirar, y volvimos á car­
gar nuestras armas con toda la presteza posible. No babia 
que perder uu momento, porque la ola viriente rodaba sin 
cesar, y no babieudo punto fijo de mira, era inútil escojer.

Empleamos de este modo mas de un cuarto de hora, en 
cargar y disparar sin descanso. La manada empezó á acla­
rarse , y vimos por fin al último bisonte pasar tranquilamen­
te en medio de ona granizada de balas.

Hiramos alrededor nuestro para contemplar los resalta­
dos de la acción. Por Codas partes estaba el suelo sembrado 
de cadáveres de color sombrío, cuyo pelo parecía estar eri­
zado ; cerca de nosotros babia ya un verdadero monton. Se 
los vela en todas las actitudes: los unos tendidos sobre sns 
ijares, los otros sobre sus rodillas, algunos se mantenian 
todavía de pié gravemente heridos.

Ibamos á precipitarnos fuera de este círculo para termi­
nar nuestra obra, pero la voz de nuestros guias nos llamó á 
nuestro puesto.

—Si apreciáis vuestra vida, no os mováis de aquí,  escla- 
mó Rednood, no deis nn paso, porque todavía hay toros que 
tienen aun demasiada vida para haceros mas daño de lo que 
pensáis.

Dicho esto, el cazador apuntó con su larga escopeta, es­
cogió nn bisonte que estaba todavía en pié, y lo derribó.

Acabamos con Codos los que estaban de la misma man^

desierto, sazonada con las diversas emociones de esta caza 
singular, y los chascarrillos dirigidos á nuestro centinela 
que se babia dormido, nos hizo estar en vela basta una hora 
muy avanzada, siendo ya casi de dia cuando pensamos en 
lomar nuestro sueño interrumpido.

CAPITULO XXXIX.
R e g r e s o  A S a n  L u is .

Cuando nos despertamos eran ya mas lisongeras las espe­
ranzas que tentamos so- 

»  bre nuestro porvenir. 
Teníamos provisiones 
en abundancia, y aun 
mas que las necesarias, 
porque babia allí milla­
res de libras de carne, 
que los lobos ^tendrían 
que disputarse. Preciso- 
era solamente, prepa­
rar lodo aquello , de 
manera que pudiéra­
mos trasportarlo Relí­
mente secando aque­
llos trozos de bisontes 
para conservarlos el 
mas tiempo posible. 
Era esto a s o c io  de 
tres dias enteros, y sa­
biendo preparar nues­
tros guias la carne sin 
sal, inmediataiamente 
qne DOS desayunamos 
pusimos manos á la 
obra, sin oenpamos de 
los toros que abando­
namos i  los lobos co­
yoles , que andaban en 

tropel alrededor nuestro, ocupándonos solamente en deso­
llar sus hembras.

Encendimos primeramente una gran lumbre; después 
construimos unas especies de parrillas de ramas de árboles, 
sobre las que se colocó la carne corUda en trozos delgados.

Todo fué colocado á cierta distancia de la lumbre, de 
manera que el calor secase solamente el jugo de la carne; y 
en menos de cuarenta y ocho horas, se puso tan fuerte y 
y dura, que se la hubiera podido guardar meses enteros sin 
temor de que se coirompiese durante este tiempo. Otros es- 
Uban empleados en preparar las pieles de los bisontes, en 
rasparlas y en disminuir su peso. Así se procedió para hacer 
las ropas que debían servirnos de mantas.

Al fio del tercero dia todo estaba lermioado, y nos baila­
mos dispuestos á marchar. Cada uno debia llevar su ración 
de carne seca, sus armas, sus pieles y su equipaje. Cargados 
de esta manera, no esperábamos poder caminar mucho des­
de por la mañaoa basta la noche; pero teníamos provisiones 
para cerca de treinta dias, y no dudábamos en l l ^ r  á Inde­
pendencia antes que espirase aquel término. Estábamos lle­
nos de entusiasmo al emprender la marcha, pero sin em­
bargo, no estábamos aun mny lejos de alif, cuando el peso de 
nuestras cargas vino á enfriar nuestro denuedo.

/ S t  etntlM UériJ
P e r le d o ¡a »9  e l Secretario , I . L is ia  vHOBsao.

D irecto r y  p rop ie ta r ia , O. M . P i i i s d e  C asrao . 
Editar responsable, D./ e d it a  ¡teirifuet.

MADRID: iS 6 i .—Im p.de! A r ta s ,  á e a rf o d e / .  Redrigacx, 
caite de Sea ficraerd isc, aimt. 7.

FIN DEL TOMO CUARTO.

Ayuntamiento de Madrid




